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			Para Zoe en el cielo de diamantes del teatro y el cabaret, y porque 
ha visto el mundo y le gusta.






			Para Itzia y Selene, cómplices siempre.






			Para Mariana Serrano, Marianita mon Amour, 
por enseñarme que la noche no era oscura, que era de lentejuela.






			Para Jairo y Gloria, que bien saben que para ser de derecha 
hay que ser muy chueco.






			






















PRÓLOGO






			 Mientras escribía este libro, sopesé la peregrina idea de renunciar a la X de mi apellido —que tiene algo de Cruz y del Pantera— porque en ese momento Xóchitl Gálvez y Claudio XXX González se apropiaban de todo lo que llevara la antepenúltima letra del abecedario y casi que querían cobrar derecho de piso por usarla. Digo, si se carrancearon el muy priista “Dedazo” para no caer en las aburridas trampas de la democracia, su hambre de sed los llevaría a devaluar y a hacer de la X una cosa suya y por lo tanto muy equis. 






			Como soldados de la polarización en esta guerra entre Chairos vs Derechairos, todos hemos perdido algo, sobre todo, amigos, familiares y conocidos de camión. Te borran del Whats, te colocan en las listas negras del Twitter, te sacan del Facebook, ya no te dejan entrar a su Only Fans y en el Tinder Sorpresa te niegan las sorpresas. En el mejor de los casos te silencian y te ghostean y cuando la cosa es muy personal te mientan la madre y te mandan a brindar otra vez con extraños. 






			En mi experiencia, al igual que tantos con una idea de la vida que no es la de Claudio XXX González, me he quedado sin colegas, viejos entrañables amigos, carnales y parientes pobres del humor. Ahora son mis exes político-ideológicos. A algunos dejé de extrañarlos por su fanatismo calderonícola, pero hay otros a los que quisiera recuperar nada más para entender cómo pasaron de anarkopunks y jipitecas, a exaltados habitantes del xochilverso derechoso.






			Por eso, para tratar de entender el espíritu derechairo con toda su intensidad, emprendí este ejercicio de exploración de la derecha, ese paraíso nada tropical donde pastan los héroes del conservadurismo, del golpe de pecho, la falda hasta el huesito y el pensamiento medieval, mientras canto aquello de mamá yo quiero saber de dónde son los derechosos, que los encuentro tunantes y los quiero conocer. 






			Y no es que no supiera algo de estos seres míticos, diríase que hasta producto de un mito nada genial y su Show de terror del FMI. La verdad, sé quiénes son porque lo he estado observando —homenaje obvio a José Agustín, mi querido maestro— desde mis primeros debates con esa especie en la secundaria, hasta nuestros días en que su naturaleza se ha exacerbado con esta onda recalcitrante llamada la nueva derecha, que siento que es como la vieja derecha, pero en tachas, instalada en el “echaleganismo” desde el privilegio. Es decir, al exigirle a la gente común que se esfuerce al máximo, que no abandone sus sueños, que luche por cumplir sus expectativas y ser exitosos, pero desprovistos de las herramientas y catapultas de quienes nacieron con todas las de ganar. Y luego, si las personas fracasan en su intentona de ser winners, gente como Jared Kuschner –el yerno consen de Donald Trump, que es un niño mimado de la vida y ni así ha pasado de ser una maceta en Mar-A-Lago— regaña a todos por quejumbrosos y no ponerse las pilas. “¡Fíjate qué suave!”, diría Manolín el de Chilinski. 






			Siempre he tenido amigos de derecha, igual que americanistas o aficionados a Siempre en Domingo y a las canciones de Mijares, pero no lo había visto en su modalidad de exaltados, tan desmadejados y aburridos.






			A lo largo de su filmografía, Dany Boyle se hace una pregunta insoslayable: ¿Para qué son los amigos? Y a través de sus tramas y la manera de resolverlas, Dani nos responde: para traicionarlos. Y los puedes traicionar porque los amigos suelen perdonar. 






			Puedes o pueden arrebatarte una posición, una idea, una oportunidad, incluso hasta bajarte impunemente una novia, una esposa, o un amante bandido y superarlo. No hay nada que no se pueda resolver con terapia, tres guamazos y unos pomos. Eso dicen, a mí no me consta. Lo que sí resulta para un museo de las perplejidades es que sea posible que una amistad supere y sobreviva a la más infame de las traiciones, pero no a un desliz ideológico y político. No hay futuro para las relaciones entre Chairos y Derechairos, Yo lo sé, yo lo viví, como diría la venezolana pero nada venezolanizante Karina. Y como el Buki me pregunto: ¿A dónde vamos a parar? Nadie lo sabe. Y menos cuando la guerra sucia electoral se puso muy heavy metal con las portadas nazis de Siempre!, el uso y abuso de la Inteligencia Artificial, las fake news no news de Calderón y los melodramones rancheros de la derecha mexicana que se puso más cavernicolita que nunca. 






			Frente a todo rompimiento y polarización desatadas por el clásico Chairos vs Derechairos, también se ha podido experimentar la recuperación de viejos amigos olvidados y defenestrados por una injuria, un desaliento, una traición, con los que se puede tender nuevos vínculos porque se tendieron los puentes de la chairosidad.






			Mientras decidía si me quitaba la X o no, me pregunté ¿qué habría hecho Marx en mi lugar? Pues lo obvi: abolir el aburguesamiento de la X a través de la lucha de clases, al ritmo del clásico: “Se aterran de que queramos abolir la propiedad privada, ¡como si ya en el seno de la sociedad actual la propiedad privada no estuviese abolida para nueve décimas partes de la población!”






			






















EL MITO DE LA NUEVA DERECHA






			 La derecha no es lo que era, y ahora entre su feligresía repiten con animado automatismo la idea de una cosa llamada nueva derecha que, en realidad, es como la vieja derecha pero con WhatsApp, TikTok, Facebook y Twitter (en estas páginas se le seguirá diciendo Twitter al Twitter porque eso de llamarlo X parece campaña de la señora del huipil), y que es capaz de querer cobrar sus estriptís en el Only Fans de la política. La nueva derecha puede ser casi cualquier cosa, pero sobre todo es la vieja derecha que, desde su alma llanera reaccionaria, reacciona para defender su tienda de raya porfirista que es el mundo. 






			Digamos que la nueva derecha es esencialmente la misma derecha, pero producida, retocada con más vigor que una drag queen, esperpéntica, malévola, desprovista de remilgos morales y con estroboscópicos fuegos artificiales. Se soltó el pelo y el sujetador, se siente la reina del keroseno, y por ello se monta en espectáculos donde destaca el histrionismo de culebrón, se vomitan discursos atrabancados, provocadores, patibularios y atrabiliarios que seducen a las masas que buscan desesperadamente sacar a pasear sus prejuicios chaparro burgueses, su arsenal machista nada leninista y el chovinismo ramplón por todos tan querido. Un vodevilesco show de pelucones y ojos de toro loco, de rabia multilateral y psicopatía castrante.






			Es el Show de terror del FMI, generosamente aderezado por los estertores de un anticomunismo rancio y pastoso. 






			Es decir, por muy moderna que quiera venderse la derecha, no hay mucha diferencia entre Denise Dresser y la maestra Gordillo, entre Fidel Velázquez y el ChikiliQuadri, la López Rabadán y la madre Conchita, Díaz Ordaz y Javier Milei, la Dictadura perfecta y el Frente Amplio por México. No es lo mismo, pero es igual. Es que fue un Frente Tóxico, de esos que veo por ahí, de esos que cuando se agitan hieden a Chanel number PRI.






			Y lo mejor es que cuando todo le falla a la derecha, que es un costal de mañas, recurre a un viejo truco: correr el bulo de que todos los políticos son iguales, corruptos y malvados, sean de izquierda o de derecha. Que no hay diferencias de un lado y otro, intentando borrar la muralla que divide todo lo que fue, de lo que será. 






			Una narrativa deliberada que permea no solo en las redes sociales como un mal bicho y que se replica en ámbitos donde todo se replica y poco se cuestiona, pero que se desactiva cuando comparas a Echeverría con Valentín Campa, a don Beltrone con Heberto Castillo, a Krauze con Arnaldo Córdova o a Salinas de Gortari con Heberto Castillo. ¡Voilá la difference! 






			Lo dice la máxima: para tener la lengua larga, hay que tener las cuentas en Andorra muy cortas. 






			






















DERECHUECA






			 De niño, cuando escuchaba hablar de la derecha, pensaba que era como un personaje del pancracio, de esos villanos que se enfrentaban contra el Santo con sus triquiñuelas y le hacían toda clase de llaves retorcidas e ilegales sobre la lona. Luego vi que, en efecto, eso era la derecha, un costal de mañas montado en un espíritu claramente desprovisto de terapias freudianas que, enardecido, se mostraba rudo, rudo, rudísimo, mientras torcía todas las trancas de la legalidad con el fin último de agandallarse todo lo agandallable.  






			La derecha, políticamente hablando, es un concepto que viene de la Revolución francesa y que se gana la acepción por un asunto meramente de disposición geográfica. Quienes estaban a favor de que el rey mantuviera lo poderes del absolutismo (que es más o menos a lo que siempre ha aspirado el derechoso alfa, Claudio XXX González), se situaron a la derecha de un foro desde el cuál estaban encargados de defender los privilegios de la monarquía; y quienes con un ánimo revolucionario buscaban que el absolutismo se fuera al infierno, se situaron a la izquierda en el mismo lugar. Por supuesto, los de la derecha tenían un cadenero a la entrada, junto al letrero de Nos Reservamos el Derecho de Admisión, como en los antros de los ochenta y las fiestas en el eje Polanco-Polanquito-LaCondesa-SanAngel-ElPedregal. Un cadenero y un sacachairos que en ese momento no se llamaban chairos, pero tenían en esencia la misma convicción de los izquierdosos primigenios: Salario mínimo vigente a la Monarquía para que viera lo que se siente. 






			Y las cosas no han cambiado, la derecha se mantiene instalada en esa firme defensa de oligarquías y poderes de la plutocracia que se sienten herederos de Luis XVI, en cualquiera de sus vertientes; todo mientras aplica la neymariña cuando intentan ponerla en jaque, como si sus derechos divinos estuvieran amparados por la ministra Norma Piña. Es curioso que, mientras la izquierda desde su nacimiento ha sido el receptáculo de la persecución, la tortura, la censura y la tonsura de manera tradicional de Espartaco al Che y de Nerón a Trump, es la derecha la que en los últimos tiempos se atrincheró en su poder político y económico como una heroína tipo Rosa Salvaje, la muchacha italiana que vino a casarse, La Fea más bella y hasta Gutierritos, siendo que era claramente la directora general de Cuna de Lobos. Lo que sea con tal de salvar su estatus, hasta hacerse la vístima. 






			Es el viejo truco del Mostachón (personaje de Los Polivoces, un riquillo muy malilla y abusivo, onda Claudio XXX González) que, a pesar de ser un patrón adinerado, lloraba compungido cada vez que requería reforzarle a su empleado, el Wash & Wear (lávese y úsese, como debe ser el proletariado) las cadenas de esclavitud tradicional. Esto enmarcado con la frase natural de quienes detentan los medios de producción frente a la masa trabajadora: “¡Cómo te quiero, condenadote!” A lo que con natural elegancia respondía el proletario, con la seguridad de saber quién era su jefe porque lo ha estado explotando: “¡Rata inmunda!”






			Es probable que Los Polivoces sea el veintiúnico programa de Televisa, del viejo Tigre Azcárraga, donde no solo se evidencia, sino se hace humor alrededor de la lucha de clases. Antes nos habían recetado el melodrama de Nosotros los pobres y Ustedes los ricos desde una perspectiva lloriqueante y trágica, pero con Eduardo Manzano y Enrique Cuenca tenía un efecto distinto porque el abismo entre ricos y pobres se exhibía desde la acidez de la comedia y donde los pobres representados por el Wash & wear y sus cinco hijos, eventualmente ponían en ridículo al Mostachón. De hecho, es lo que pasa en la película de estos personajes, Entre pobretones y ricachones, donde la ambición del plutócrata lo lleva al ridículo, que es la maldición de narcisista. Hasta podría pensarse que esos sketches estaban secretamente diseñados para que le quedara el saco a Azcárraga Milmo que llevaba en su interior mil Mostachones juntos. 






			En la defensa de los privilegios y su destino porfirista,  a la derecha se le notan las costuras y los remiendos del disfraz buenaondita con el que quiere ganarse a la gente que desprecia desde las alturas de su clasismo. 






			Ahí tenemos a los putrimillonetas que decidieron enfrentarse a la Cuatroté inventándose una preocupación social por los más necesitados, sin aclarar que sus necesitados eran los de la Coparmex que exigen regresar a los tiempos idílicos del PRIAN cuando les condonaban impuestos, les regalaban las concesiones y los rescataban financieramente cada vez que daban peores juangazos que los de Luis Miguel. 






			Es que hay que reconocer, aunque nos duela, que el empresariado mexicano que vive instalado en sus historias de aspiracionismo y superación personal, es en verdad un empresariado comodino y mediocre que en su mayoría amasó su fortuna pegado a la ubre gubernamental. Mientras te presumen sus caserones y yates, ganados gracias a su apego apasionado por el capitalismo salvaje y su odio clínico contra los viejos y los nuevos lobos de Marx, hacían sus fecundos negocios al amparo de los gobiernos del PRIAN que los trataban como hijos únicos. 






			Y no estaría tan mal que la oligarquía busque, como es tradicional, sus propios beneficios de la manera más cómoda posible, pero científicamente son pésimos histriones como López Portillo gritando en el Congreso que ya nos saquearon y que no nos volverán a saquear, mientras saqueaba de lo lindo; o Miguel de la Madrid hablando de una renovación moral que terminó siendo más inmoral que aquello que pretendía renovar; o Salinas de Gortari presentándose como un facilitador social, cuando su verdadera máxima era: “El que privatiza primero, privatiza dos veces”, o Zedillo apelando por el bienestar para la familia, pero la familia de los beneficiarios del Vamos al Fobaproa, Fobaproa, Fobaproa, ven te vamos a bailar.  






			Antes de hacer sus numerazos de Scrooge conmovido y arrepentido en Navidad, de la abuela ricachona de Chachita que llegó a buscar refugio en la vecindad de Pepe el Toro, del señor Barriga condonándole la renta a Ron Damón, los fifís tendrían que tomar un curso de interpretación en la ANDA para que sus puestas en escena resultaran masomenillos verosímiles. Y es que se ven más impostados y ridis que Santiago Creel compartiendo su tristísimo pasado como güerito que ha sufrido tantísima discriminación. Un culebrón que se podría titular Lo que callamos los whitexicans. Ah, es que ahora la whitexicaniza es linda porque hace del clasismo una autoparodia. Blanquitos privilegiados que sufren porque el México no es como Boston o Londres, todos son nacos menos ellos y porque desde su vida de revistas de papel couché la realidad de la patria no está a la altura de sus ilusiones bien padriuris. Un verdadero show el melodrama de los fifís que no se haya en un México amenazado por convertirse en Venezuela a cada paso que da. El whitexicans de hoy, tururú tururú, extraña los bonitos tiempos del livin la vida loca, cuando no había comunismo, la gente bonita era prioridad y los pobres se limitaban a salir en los comerciales de Solidaridad. 






			Como quiera que sea, la trukulenta historia del neoliberalismo es igual de prefabricada y tramposa que la imagen refurbished de la nueva derecha: nos la presentaron como una versión humanista del capitalismo, con cierto compromiso social del capitalismo. Una estratagema que resultó ser una tomadura de pelo como las que le aplicaba el señor Burns a Homero Simpson, las del señor Rajuela a Pedro Picapiedra o las de Germán Larrea a los mineros y a los pobladores de la zona del Río Sonora que prometió limpiar después de haberlo contaminado y nunca lo hizo. Bueno, hasta que AMLO lo presionó por ecocida, un ecocida que, curiosamente, nunca ha sido cuestionado por los comprometidos ecologistas de última generación que se rasgaron las vestiduras por el Tren Maya: Eugenio Derbez, el que no quiere pagarle a quienes tiene el mal gusto de querer trabajar en sus melifluas producciones,  o Rubén Albarrán, el frontman de Café Tacuba que brilló por su ausencia en el Acapulco arrasado por el huracán Otis, tan preocupado por las causas justas. 






			Lo tuiteó un connotadísimo especialista financiero, de esos que aseguraban que el dólar estaría a 35 pesos: “Querer combatir las desigualdades es propio de mentes torcidas. La desigualdad es inherente a nuestra condición de vida. Qué tontos fueron quienes tragaron el cuento de que hay que combatirla. Ahora no se digan sorprendidos por las ocurrencias comunistas de Morena. Incongruentes.” Así Carlitos Mota. Está al nivel de terraplanismo-antivacunas. 






			Cavernicolitas aparte, la gran promesa neoliberal fue que se derramaría la riqueza de arriba hacia abajo y todavía estamos esperando a que nos bañe el maná del cielo. Fueron como promesas de mi licenciado Peña, que mejor se organizó su propia tanda con la Estafa maestra de Chayito Robles. 






			Así, hemos visto a la derecha y los derechairos del mundo azotándose como Itati Cantoral gritando “¡Maldita lisiada!” a la pobreza, y más aún cuando se les dan sus llegues por su falta de empatía y compromiso social. 






			No podemos dejar de lado que uno de los bastiones narrativos de la derecha es tratar de borrar sus abusos y costumbres a pesar de las huellas indelebles que dejaron al paso de la Dictadura perfecta, más doce años de Acción Nacional, bajo el apotegma de mi licenciado Peña: “Ya, supérenlo.” Ha sido divertido que desde el PRIAN, a partir de discursos huecos y contradictorios, hayan tratado de esconder bajo la alfombra las mil crisis económicas, la corrupción sistémica, el Horror de diciembre, el Fobaproa, las privatizaciones a ultranza, la demolición de Petróleos Mexicanos y la CFE, además de la producción de millones de pobres. Y todo mientras acusan aburrida y reiteradamente a la izquierda de ser hay qué pesados, qué pesados, siempre pensando en el pasado, para no asumir responsabilidades. La derecha, cuando no es de su conveniencia, quiere hacer tabla con la historia o hacerse como tío Lolo cuando le recuerdan la Estafa Maestra, Odebrecht, las madrolas de Iberdrola, la Estafa de luz y los ejercicios represivos que de manera mecánica y sistemática ejercieron todos los gobiernos del PRICámbrico temprano y del KuKluxPAN. A lo mejor podrías medio perdonar, pero olvidar, nunca; no vaya a ser que te tropieces en el mismo lugar y con las mismas piedras.






			De hecho, ha sido muy divertido ver cómo la derecha en su conjunto se radicalizó con un discurso donde los pobres son amenazantes porque están resentidos y empujados por el discurso de López Obrador, pues los pobres en realidad deberían estar contentos con ser pobres y explotados por el gran capital al que antes idolatraban. Bola de malagradecidos, a dónde van más valgan. 






			No se vale. 






			






















¡LA DERECHA DERECHUEQUIZANTE!






			 Era lógico que la inauguración del Tren Maya produjera un vasto derramamiento de bilis en la derecha que, en lugar de guardar un prudente silencio para no dejar ahí un chuchinero, se dedicaron a derrochar odio y mala leche. Hasta por buen gusto tendrían que haberse gobernado un poquitín, pero mejor se empeñaron en hacer amarres perros, grandes tinajas de té de calzón y toda índole de ritos satánicos con la esperanza vana de que ocurriera una desgracia para que no se los llevara el tren. La dispepsia estuvo de a peso, igual que el vómito negro desatado cada vez que rápido recorrían las ruedas sobre los rieles del ferrocarril. Gente con los valores del Mochaorejas y la Mataviejitas, de esos que aplauden a Calderón por una refinería que nunca existió, que celebran que mi licenciado Peña nunca terminara el Tren a Toluca, estaba terriblemente decepcionada por el funcionamiento puntual del Tren maya. ¡A la madre!






			La derecha respondió de una manera que casi nadie esperaba: soltaron a sus fieros xochitrolls, xochibots y xochijéiters para ponerse igual que en la inauguración del AIFA, es decir clasistas, catastrofistas, de una manera que hacía resaltar sus desajustes emocionales y todavía más sus heridas purulentas. Solo faltó que los derechairos, acosados por la peste bubónica que les generó el llamado Jaguar del Sureste, lo acusaran de haber atropellado a un triceratops, acabado con el pájaro Dodo y destruido la Comarca de Frodo Bolsón.






			Imaginé a los ecologistas calderonícolas apoyando una supuesta movilización de Elfos desalojados del Rivendelle de sureste por culpa del maldito aparato.  






			El más bello ejercicio de derramamiento de bilis fue la portada de Reforma que afirmaba: “Causa sopor y aburrimiento el Tren Maya”, y una foto de gente dormida en su interior a la mitad de un viaje. Se ve que, dado su empeño por no salir de su mundo de caramelo, este medio que encarna las pasiones antilopezobradoristas más relajadas y contenidas, quiso confundir al Tren Maya con el Yate Fiesta de Acapulco y esperaban que los viajeros tendrían una una experiencia del tercer tipo cercana a un congal. Alguien les tenía que haber avisado que los medios de transporte no están diseñados para party animals, bestias fiesteras. Se dan casos, claro, pero no es la norma. Si los del Reforma buscaban retratar algo realmente soporífero y tedioso, se hubieran ido a la sede del PAN donde solo se excitan cuando se reparten notarías y departamentitos del Cartel Inmobiliario.   






			A riesgo de parecer repetitiva, predecible y aburrida, la derecha repitió los mismo protocolos con el primer vuelo de Mexicana de Aviación. Ante el estupor y la falta de resultados alentadores, la Opo mandó a todas sus huestes, reales y digitales, a poner en operación una narrativa feroz en contra de este proyecto: sin derroche de imaginación soltaron la especie de que se trataba de una empresa que nunca iba a generar ganancias, que estaba destinada a ser una carga para los contribuyentes y, ya en el delirante y angustiado deseo de generar caos y desorden, Sergio Sarmiento se sacó de su vieja, corroída y muy luida chistera que el plan malvado de AMLO era bajar los precios para acabar con el resto de las compañías de aviación, incluyendo las Aerolíneas Pterodáctilo de los Picapiedra (¿cómo iban a llegar Pedro y Pablo, con Vilma y Betty, hasta Rocapulco y Cuernaroca? Cualquiera diría que guiones del sector opositors los escribe el Pelón Gomis y los Paleros de Alazraki en un aquelarre con los Búfalos mojados.






			No tienen en mente estos boy scouts del neoliberalismo salinista, que las empresas del estado conforman proyecto social cuya vocación no está en la plusvalía ni en la rapiña económica. Proyectos que a su vez tienen una responsabilidad con la seguridad nacional que a los privados les valen una pura y dos con sal. Además, les recordaron a los especialistas en materia aeronáutica que en ese momento salían hasta de las cloacas, que nunca se manifestaron a la hora buena contra planes salinistas, zedillistas, foxistas, calderonistas y peñistas que se fueron al agujero, como la mugre en el lavadero.






			Por supuesto, de los ferrices a Fernanda Familiar y de ahí a todo el palenque derechairomediático, hicieron su típico show de fiaca, celebrando que todo había fracasado porque el Boeing no había aterrizado en Tulum sino en Mérida. Eso sin explicar que un banco de neblina impidió un descenso seguro. En el azote, el periódico El Financiero puso en su portada en línea que el avión había “desaparecido” como si fuera capítulo de Lost, “Perdidos, en el Triángulo de las Bermudas”. Al final, el avión llegó a Tulum y los del Frente marchito se revolvían en su propio estercolero.






			Solo faltó que dijeran —como pasó con el Tren Maya— que el vuelo había sido muy aburrido porque no se hicieron de las nubes terciopelo y no llegaron los strippers ni las teiboleras a amenizarle el viaje a los pasajeros.






			Los calderonícolas estaban tan encrispados que soltaron una que superó a lo perrón a Sarmiento, Rivapayaso, Alazraki y a la Pagés juntos: que la barda de Jelipillo había generado más ganancias así nomás, sin servir de nada, que el Tren Maya, el Tren transeoceánico, Dos Bocas, Mexicana y todos los tamales de chipilín juntos. Yo le hubiera echado la culpa a la sobredosis de pavo, ensalada de manzana y romeritos (esto fue unas horas antes del Día de los Inocentes del 2024), pues ese xochilesco arrebato si estaba muy de risa loca. Quién sabe qué se habrán metido. Una cosa muy gelatinosa aderezada con fentanilo.






			Viéndolo dese ahí, qué menso el expresichente Jelipillo, en vez de andar declarando narco guerras, mejor se hubiera puesto a producir bardas en vez de matazones y daños colaterales. 






			La barda en que se irán, lleva una cruz olvido.






			De haber sabido las maravillas de las bardas, desde endenantes me hubiera puesto a cantar el clásico de Leo Dan: “Esa pared, que no me deja verte, debe caer en nombre del amortz.”






			Es lo malo de haberse educado con los libros de Luis Pazos, que fue como el Lágrimas y risas de la Economía blanquiazul.






			























LA DERECHA ODIA A LA DERECHA






			 Antes solía decirse: “En la izquierda son pocos, pero sectarios”, debido a que había marxistas, fidelistas, maoístas, leninistas, troskos, radicales, moderados, miembros del Red set (oséase celebridades, intelectuales, artistas y fifís que eran progres buena ondita) que además eran incapaces de unirse ni para apoyar a los Pumas. Esto ha cambiado con la unión de izquierdas (no, no, nos moverán, y el que no crea que haga la prueba, no nos moverán) que derivó en el PSUM y más tarde en el PRD que en su avanzado estado de putrefacción dio pie a MORENA. 






			Una historia excitante pero frustrante en sí misma, pero divertida también, no solo por la incapacidad para construir unidad, sino también porque de cada grupúsculo izquierdoso de cinco miembros surgía uno nuevo con más o menos intensidades.






			Pienso en una vieja célula a la que pertenecí durante una tarde, donde la pretensión final era acabar con el mal gobierno e imponer una dictadura comunista. Todos parecíamos sacados de una película documental de la Revolución cubana, pero más chamagosos. Lo curioso es que una vez terminada la reunión y aprobados los estatutos, de inmediato surgió una línea disidente de dos miembros que ya se querían trepar al monte para armar una guerra de guerrillas. Yo mejor me trepé al metro, me fui al cine y nunca volví. 






			Como quiera que sea, después de la derrota del 2018 frente a López Obrador la derecha sufrió más que los ricos que también lloran. Tanto, que comenzaron a experimentar, además de una ruda incapacidad para hacer sinapsis, un expedito proceso de sectarismo post industrial-tecnocrático-neoliberal. En vez de coordinarse como siempre, los derechosos, ultraderechosos y oligarcas que los acompañan, de repente cada quien agarró por su cuenta las parrandas de una manera desordenada y caótica. Hasta que se dio la muy extraña negativa del INE de Lorenzo Córdova y Murayasamí de permitir la formación de un partido político para los hermanos Zavala y Calderón (así han de haber estado el nivel de las fotocopias y de los financiamientos dudosos), fue que los tres partidos del conservadurismo nacional PRI, PAN y PRD se unieron para darle vida a una triste canción de horror, previa perdida del asquito mutuo. Lo chistoso fue que por su sectarismo y nulo don para la empatía, el llamado Frente Unido por México que ha tenido quince membretes repartidos entre las mismas personas quesque de la sociedad civil, cuando en realidad se trataba de gente con filiación partidista que escondían sus credenciales debajo del colchón. Ahí estaban criaturas como Álvarez y Guasa, José Ángel Gurría, el ChikiliQuadri, Beatríz Pagés (cuentan que a últimas fechas del 2023 era la verdadera directora de lo que quedaba de la revista Proceso, con portadas del tipo “El Tren militar”, refiriéndose al Tren Maya, que parecía inspirada en la revista Siempre!), impulsores de la muy desmejorada Ola rosa que defendía al INE de mi Tatankita Córdova como la maestra Gordillo, Robertico Limonta Madrazo, Burnstavo de Hoyos, los exconsejeros más grises como Valdez Zurita y Marco Antonio Baños, Sergio Aguayo (desde que se pasó a Vox, respeto todavía más al Perro Aguayo), el Moñero Calderón (su yunquismo calderonícola es a prueba de sinapsis), Memito Sheridam (que ha vivido más del PRIAN que don Beltrone), Pepito Narro y el Mago Frenk (esos que tendrían dominada la pandemia en 15 días), y altos representantes del Yunque que se cuelan por todos lados como la humedad. O sea, maravillosas personitas comprometidas con un México más mejor, pero sobre todo neoliberal, que la última vez que pertenecieron a la sociedad civil eran orejas de GobernaChong. 
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